
Anexo Dos

Aprender sabiduría

Vivimos un tiempo en que sabemos cada vez más 
de todo. Hay más especialistas en todo y de todo, 
tanto, que podemos llegar a saber un poco de 
muchas cosas, pero no con mucha profundidad. 
Como nunca, creo, tenemos a disposición mucha 
más información, más «saberes», más datos, que 
antes. Estamos en una cultura con mayor 
información disponible, pero con muy poca 
profundidad en la re�exión. Nuestros juicios y 
razonamientos son super�ciales. 
Re�exionamos poco y opinamos muy rápido, de 
todo y «sobre» todo. 

Ante esta realidad hay algo que no debemos 
olvidar: Los saberes, contenidos en los informes, en 
los datos, en los análisis que hacemos, son casi 
estrictamente cientí�cos. Son transmisibles y los 
enseñamos en nuestras escuelas y universidades. 
Sin embargo, la información no hace a una persona 
sabia. Nosotros, la humanidad entera, debemos 
aprender de nuestras experiencias para ser 
hombres y mujeres sabios. ¿qué hace a un hombre 
sabio?

«Sabiduría -dice José Antonio García-Monge- es 
lucidez y fuerza para vivir la realidad; ser uno 
mismo, saberse relacionar, comprender y, sobre 
todo, comprenderse en lo más hondo de una 
manera auténtica y profunda. Una fuente muy 
importante de la sabiduría es la propia experiencia: 
si sabemos escucharla, si incluso aprendemos de 
nuestros propios errores, la experiencia será una 
luminosa fuente de sabiduría. La sabiduría nos 
ilumina, despertándonos a un cambio coherente a 

nuestro itinerario vital, pero implica una 
conversión hacia el SER. La sabiduría es luz para 
aprender a ver y contemplar. En de�nitiva, para 
aprender a vivir.»

¿Cómo surge entonces la sabiduría en nosotros si 
no puede enseñarse? ¿Cómo hacer «prender» la 
sabiduría para «a-prenderla»? Mayormente, «a 
estas alturas de nuestra vida», tenemos en nuestro 
haber tantos logros como fracasos, tantos aciertos 
como errores y tantas metas alcanzadas como 
caminos abandonados. De todo esto ¿cuánto 
hemos re�exionado sobre nuestros logros y cuánto 
de nuestros fracasos? ¿Cuánto sobre nuestros 
aciertos y cuánto sobre nuestros errores?


